Plan de Medidas a tomar antes y durante un posible terremoto de gran intensidad.

No existe hasta este momento hasta un mecanismo para determinar con precisión el instante en que se producirá un terremoto. Por tal motivo debe existir una seria de medidas preconcebidas, para que forma inconsciente e instintiva el individuo reaccione ante un evento sísmico.

Los terremotos no tienen nacionalidad, ni respetan fronteras, los escenarios de cualquier tragedia son siempre iguales, muerte y destrucción, lo que cambia son los actores y protagonistas que en el tiempo y lugares difieren, así como los idiomas e idiosincrasia de cada pueblo por lo que cualquier trabajo debe ser adaptado a estas formas de pensar pero lo primordial es enseñar a los niños y jóvenes para que cuando ocurra lo inevitable, sepan cómo actuar y reaccionar para salvar sus vidas y las de su comunidad.
Aunque el plan de medidas es válido para todas las latitudes, haremos un reseñalamiento profeso, por la situación que nos ocupa, en Santiago de Cuba. Los antecedentes sismológicos en Santiago de Cuba son preocupantes. En 1766, tuvo lugar un sismo de una magnitud estimada de 7.7 grados, superior al del 12 de Enero actual, en Puerto Príncipe, Haití y dejó 120 muertos. En 1852 se produjo otro que dejó alrededor de 34 muertos y cuantiosos daños materiales según apunta el Lic. D. Miguel Estorch y el del 3 de febrero de 1932, de 7 grados, que ocasionó alrededor de 11 muertos y más de 300 heridos, 90 de ellos de gravedad y cuantiosos daños materiales a las edificaciones de la ciudad.

La situación de Haití ha puesto en perspectiva el tema y muchas personas circulan materiales valiosos como el que colocamos a continuación como parte de nuestro plan de medidas:
No sabemos cando va a temblar, por favor circula este material y podremos salvar muchas vidas. Muchas de las recomendaciones que presentamos aquí son las vivencias de personas que han estado en lugares donde se han producido terremotos de gran intensidad o formando parte de grupos de rescate en varios países.

El método propuesto se denomina “El triangulo de la vida” La experiencia se hizo con 20 maniquíes: 10 de ellos fueron colocados en lugares que hasta ahora se usaban como posibles lugares seguros. Los otros 10, situados en “El triángulo de la vida”. Se hizo explotar el edificio, los que estaban en los lugares aparentemente seguros estaban destrozados y los que se colocaron en el “Triangulo de la vida” estaban en perfectas condiciones.

Cuando un edificio colapsa, el peso del techo cae sobre los objetos o muebles, pero queda un espacio vacío justo al lado de ellos, que es el se le llama el “Triángulo de la vida”. Cuanto más grande y pesado sea el objeto, menos se va a compactar.

La experiencia ha demostrado que muchas de las personas que se han colocado debajo de mesas, escritorios, autos, etc. durante terremotos han sido aplastadas. Por tanto, lo recomendable es buscar situarse en el triangulo que nos referimos y de ser posible asumir una posición fetal para resguardar las extremidades.

Si estas en una cama o sofá, durante un terremoto, déjese caer hacia el piso. Un espacio vacío existe siempre, alrededor de cada objeto. Los hoteles deben colocar estas recomendaciones específicas detrás de las puertas.

Hay algunas concepciones o recomendaciones que con el tiempo se ha demostrado que no son aconsejables. Una de ellas, es situarse debajo de los marcos de las puertas, pero eso resulta contraproducente. Si el marco cede hacia delante o hacia atrás, te aplasta el techo. Si el marco se mueve hacia los lados, actúa en forma de tijera y lo corta por la mitad; por lo tanto no separe debajo del marco de una puerta.

Las escaleras tienen diferentes momentos de frecuencia y se mueven diferente al resto del edificio, por lo que se hace casi imposible salir por ellas, debe tenerse en lo posible otra alternativa de evacuación en caso de terremoto.

Si se logra salir del edificio, alejarse lo más posible de las edificaciones, buscando las aéreas más despejadas,  para evitar quedar atrapado por el  bloqueo de las calles. En caso de no poder alejarse, pegarse lo más posible a sus paredes exteriores.

Si se encuentra dentro de un auto en una zona edificada, sálgase del mismo y sitúese a su lado, ya sea acostado o sentado. Cualquier cosa que caiga sobre el auto, dejará un espacio vacío a sus lados.

Las personas que viven en zonas proclives a los terremotos deben desarrollar una cultura de reacción espontanea, con decisiones preconcebidas, un segundo puede hacer la diferencia entre la vida y la muerte. Siempre debemos estar alerta. Recuerda dónde estás viviendo.

De lo que hoy hagamos o dejemos de hacer en temas preventivos dependerá la tranquilidad y seguridad de la población. Todos debemos asumir la seguridad preventiva como una norma de vida para saber actuar ante este tipo de siniestros.

Plan de Medidas:
1- Todo padre o jefe de familia tiene la responsabilidad de organizar la autoprotección del grupo familiar. Por tanto debe discutir y definir en cada vivienda  el Plan de Medidas, donde deben participar todos los miembros, sin tener en cuenta su edad. Por tanto estudie y practique con su familia o con sus compañeros de trabajo, el plan, a utilizar en caso de sismo.


2-. Solicite el servicio de un ingeniero, de un arquitecto o de un maestro de obras para detectar las partes más vulnerables de su casa ante un sismo, e identificar los lugares más seguros en los que pueda protegerse. De lo contrario realizar una inspección en cada casa, por sus propios moradores, para determinar los puntos críticos o peligrosos dentro de su radio ocupacional. Las personas y sus familias deberán conocer con antelación las áreas de seguridad tanto internas como externas en sus domicilios u oficinas. Así como las vías de escape o evacuación.

3-. Mantener los techos libres de materiales pesados como arena, piedras, maderas, etc. - Deben limpiar los bordes de sus techos de objetos contundentes (macetas, maderas u otros). Los tanques de agua situados en los techos de las viviendas, deben ser notificados a las entidades estatales, para darle una adecuada solución.


4-. No subestimar la incidencia de cualquier movimiento sísmico, por leve que sea, reaccionar de inmediato y desplegar las recomendaciones orientadas en este Plan de medidas. Muchos terremotos de gran intensidad han sido precedidos por pequeños temblores.
5-. En las viviendas todos sus ocupantes deben conocer perfectamente como abrir las puertas de sus casas. No utilizar cerraduras muy complicadas y es mediante candado o mecanismos de llave, ésta debe permanecer cerca de la cerradura y en lugar bien identificado. -Señalizar las zonas de escape y de seguridad y abrir salidas de emergencia, en caso de no tenerlas, en los sitios cerrados.
6-. Todos los miembros de la vivienda deben saber desconectar la red electica y los dispositivos de gas licuado. 
7-.  Tener a manos, cascos de motorista, construcción o similar. En su defecto, en caso de un terremoto, proteja su cabeza y demás familiares con otros medios como ollas, calderos, etc. Un buen cojín o almohada protege menos, pero es mejor que nada. Si no tiene nada, utilice sus brazos como escudos protéjase la cabeza. 

8-. Retire los objetos pesados ubicados en partes altas de estanterías, roperos o armarios. Los armarios, vitrinas y muebles de mucha altura, deben ser atornillados a las paredes.
9-. Mantenga en lugar seguro toda sustancia que pueda ser peligrosa en caso de derramarse, ya sea provocando incendios o asfixia.

10-. Exigir a las autoridades:

- Evaluar las edificaciones y determinar los inmuebles de alto riesgo. 
- Reubicar con urgencia a los pobladores de las laderas de cerro y riveras de los ríos que presentaran riesgo. 
- Cerrar los túneles populares y evaluar sus impactos a las edificaciones aledañas
- Realizar simulacros con el objetivo de que los participantes conozcan como actuar en caso de producirse un sismo.
- Realizar inspecciones permanentes a los locales públicos a fin de verificar que estos cuente con medidas preventivas y estructuras seguras. 
- Realizar reparto de volantes con estas recomendaciones.

Otras recomendaciones que deben tenerse en cuenta:


DURANTE

- Acudir a las zonas de seguridad ya establecidas. 
- Manténgase alejado de vidrios y cornisas. 
- En lo posible evite el pánico y trate de mantener la calma. 
- No salir corriendo en zona de paso vehicular. 
- Si está manejando detenga su vehículo y permanezca en el mismo si está en área abierta o corretera. 
- Si esta en un edificio no utilice el ascensor, trate de ser posible, utilizar la escalera. 
- Estar atentos a menores de edad, minusválidos y personas de la tercera edad.

DESPUÉS

- Recuerde que cuando ocurre un sismo de gran magnitud siempre hay réplicas. 
- Apague el sistema eléctrico y de gas, si no la había hecho anteriormente.
- Antes de reingresar a su domicilio u oficina evalué los daños en su estructura.
- Colabore con las autoridades.
- Tenga siempre los números de emergencias a la mano.
- Siempre ser solidarios con las víctimas.
 

A continuación les ofrecemos una serie de consideraciones generales, que deben tenerse en cuenta, debido a las posibles circunstancias en la que se puede encontrar al producirse un terremoto o durante el mismo.

MANTENER LA CALMA, es la actitud adecuada. No es fácil conservarla, pero el pánico lleva a tomar decisiones peligrosas e inútiles, como retornar nuevamente a las edificaciones en busca de algo, aún sabiendo que pueden ocurrir réplicas del sismo. 
Haga simulacros y ejercite sus medidas preventivas, una persona o un grupo así con base a las practicas previas actuarán con mayor prudencia en caso de que se presente la emergencia.
La salida de algunos lugares tiene sus riesgos, especialmente si desconoce las vías de escape o no son seguras. 
Es recomendable protegerse ante todo de objetos que caen y salir de manera calmada cuando deje de temblar.
O si está más arriba de un segundo piso, es difícil que logre salir antes a la calle o patios antes de que termine el sismo. Debe buscarse la protección en el mismo sitio.
Descarte los ascensores, que se pueden trabar en todo caso se puede ir la electricidad y quedar atrapado en la cabina del ascensor. 
Uno de los grandes peligros durante un sismo es el caos que se produce al intentar el desalojo del lugar, donde se pueden lesionar más personas a causa del pánico, que por causa del terremoto. Se debe generar confianza con los suyos, por lo que debe mantener la calma y serenidad ante tal situación.
Con anterioridad se debe realizar previamente una reunión de todos los integrantes del grupo familiar, estudio o trabajo las pautas que debe seguir delegar responsabilidades y lo más importante donde reunirse, reagrupándose para proteger a las personas más débiles niños y ancianos.
Si con las prácticas de desalojo demuestran que hay posibilidades de salir de forma controlada, en un tiempo razonable, y las vías de escape son seguras, usted tiene mayor oportunidad de llegar a un sitio despejado y seguro.
El destino de la evacuación será un área abierta, predeterminada y conocida por todos, verifique que todos están bien y afuera. 
El plan de evacuación debe designar previamente responsables para apoyar a las personas especialmente vulnerables (niños, ancianos, enfermos, mujeres embarazadas, discapacitados, personas nerviosas, etc.).
Si no fue posible lograr el desalojo del lugar durante el terremoto, siempre hay que salir tan pronto se pueda, para verificar el bienestar de los habitantes, por los deterioros que la construcción haya podido sufrir, y la inminencia de las réplicas. Además, es preciso reunir a los presentes para organizar las labores que la situación demande. 

Luego de un terremoto debe cuidarse de vidrios (ventanas y marquesinas), techos y cielo rasos deteriorados, objetos no asegurados en su sitio, especialmente si tienen puntas, bordes cortantes o son pesados, instalaciones eléctricas, estufas encendidas, ollas calientes evite acercase a las edificaciones dañadas ya que estas pueden desplomarse y causarle daño.
Las personas que viven en zonas sísmicas deben desarrollar un hábito de observar todos los lugares donde entran: rutas y señalización de evacuación, extintores, zonas y objetos peligrosos, áreas y muebles que ofrecen seguridad. Haga un mapa mental, y visualice sus acciones si hay una emergencia. 

Siga las instrucciones de las personas y autoridades que demuestren competencia (Bomberos, rescatistas etc.). 

Si están en la calle, recuerden que caen escombros y objetos de los edificios y son altamente peligrosos por lo que debe alejarse de ellos. Cúbrase la cabeza y aléjese de las fachadas de las construcciones. Ojo con los carros y cables. Los postes no tienden a caerse, pero sí algunos cables de energía que pueden tener fluido eléctrico. Los terremotos no suelen tumbar los árboles, a menos que estén muertos o muy deteriorados.
Si va conduciendo observará que el vehículo pierde el control, pero no es así. La vía es la que se está moviendo, reduzca la velocidad, pare en sitio despejado, apague el motor, manténgase dentro del vehículo, antes de bajarse cerciórese que no venga otro vehículo. Busque protección después del sismo en un sitio despejado, la vía puede agrietarse, durante el sismo y el vehículo caer por la grieta. No pare debajo, ni próximo a un puente. 
En la zona urbana, si no es posible seguir las instrucciones concebidas como el Triangulo de la vida, quédese en el carro, que lo puede proteger de la caída de objetos menores. Incluso, acuéstese en el asiento, ya que la capota tal vez se aplaste con algo pesado, pero el resto de la carrocería es más resistente. 
Si va como pasajero en un vehículo de servicio público el desalojo va a durar más que el terremoto, y podría ser más peligrosa. Conserve su lugar salga ordenadamente tan pronto termine el sismo. 
Después de un terremoto, cierre los interruptores generales de agua, gas y energía, que hubiesen sido cerrados antes. Si es posible ponga en el suelo los elementos como cuadros, jarrones, floreros, lámparas, cerámicas, etc., que no hayan caído, para evitar que se caigan en las réplicas.
Al desalojar las aéreas peligrosas, evite pasar por lugares que se ven o Ud. sospeche que pudieron quedar inestables por su apariencia ruinosa; si no hay más opción, no los someta a la carga de muchas personas al mismo tiempo. Es mejor que pase una por una. 
Si se queda atrapado durante el terremoto, ahorre sus energías, que las va a necesitar para sobrevivir mientras lo rescatan. Es probable que el espacio en el que quede confinado esté oscuro y con polvo: trate de cubrir su boca y nariz con un pañuelo o algún tipo de tela, y reconozca con el tacto lo que lo rodea. Lance una señal sonora periódicamente, con su voz o golpeando rítmicamente los escombros que lo cubren (el concreto, una varilla de las estructuras), con un objeto duro. Preste atención si le responden las señales desde afuera, para orientar a los rescatistas. Controle su respiración con un ritmo lento, profundo y sostenido. En último caso, atenúe su deshidratación consumiendo su propia orina. 
USO RACIONAL DE LAS COMUNICACIONES
Lo que quede funcionando de las redes telefónicas fijas y móviles es vital para el funcionamiento de los servicios de emergencia, úselas únicamente para informar sobre situaciones que amenacen vidas humanas.
CUIDADO CON EL TRANSPORTE
Al terminar el temblor conduzca con la mayor precaución posible, en razón de los obstáculos en la vía y el desorden del tránsito por la deficiencia de semáforos y el nerviosismo de la gente: todos necesitan llegar rápido, todos creen tener razón y consideran justificado pasar delante del otro. Planifique sus movimientos a lo mínimo necesario, aprovechando los desplazamientos de ida y vuelta para mover alguien o algo. No se desplace por cualquier cosa, esto hace consumir combustibles de los vehículos y si se encuentra escaso o restringido no podrá reponerlo con facilidad. Programe sus necesidades de transporte integralmente. Para cortas distancias mejor cuente con motos, bicicletas o cualquier otro medio como caballos, mulas etc. 
POSIBLE FUGA DE GAS:

No encienda equipos eléctricos, fósforos, fosforeras o velas adentro de instalaciones, ya sean vivienda u otro edificio, hasta que se disipado cualquier posible fuga de el gas.
SI VIVE CERCA DEL MAR, RÍOS O QUEBRADAS:
Si vive al lado del mar desplácese hacia terrenos altos ante la posibilidad de un maremoto o tsunami. En el caso específico de Santiago de Cuba debe alejarse de inmediato de la zona de la Alameda, Hospital Militar, Punta Gorda, Ciudamar y Aguadores. En el caso del Cayo y la Socapa debe hacerse un plan de contingencia especial.
Esté atento en los ríos y quebradas, como es el caso de Siboney, Baconao y areas aleda’as, porque el sismo puede causar un represamiento aguas arriba de donde usted se encuentre. Fíjese si el cauce se reduce de manera anormal, o desaparece, y avise a los vecinos y autoridades para que despejen las orillas, por la posibilidad de una avalancha. 
SI VIVE EN SUELOS O LADERAS INESTABLES:
Abandone inmediatamente el lugar. Si es estrictamente necesario seguir ahí, conformen una comisión de vigilancia contra deslizamientos. La comisión debe vigilar cualquier anormalidad, y avisar para la evacuación inmediata.
ACTIVE SU PLAN DE CONTINGENCIA CONTRA TERREMOTOS: 
Tal y como estaba planeado. Aunque debe ser flexible, trate de no alterar lo previamente acordado, porque los cambios confunden a los participantes y socavan el principio de organización, autoridad y solidaridad. Si hace cambios, informe a todos los involucrados. Aclaren ante la comunidad y siguiendo el plan, quiénes toman las decisiones. Esas personas deben estar predefinidas, y ser fácilmente ubicables e identificables. Recuerde que un coordinador no debe involucrarse directamente en cada tarea, sino mantener el dominio sobre todo el panorama del área que le corresponde, echar a andar cada trabajo y articularlo con los demás. 

SEÑALIZACION:
Después de asegurarse de que nadie necesita ayuda dentro o bajo las edificaciones colapsadas, de acuerdo al testimonio de sus ocupantes, márquelas de forma evidente indicando la ausencia de víctimas, fecha y hora de la marcación. Cuando hay muchos lugares por registrar en las primeras horas, esa información es muy útil para los grupos de rescate. En los siguientes días, señalice los lugares que presentan riesgos, las vías de acceso y salida, los recursos y demás datos de interés público.
CUIDADO CON LOS ESCOMBROS Y LAS VICTIMAS:
En el suelo, no los pise si no está seguro de que no hay nadie debajo. Si debe moverlos, hágalo con precaución, cuidando sus manos, pies y postura de la espalda, y evitando tumbar muros y columnas débiles que puedan estar sosteniendo estructuras. Use siempre guantes, casco y calzado resistente. Prudentemente, acabe de tumbar los escombros menores que amenazan con caer desde arriba. Si está buscando a alguien bajo los escombros, trate de no usar picas y palas, o hágalo con mucha atención sobre las víctimas. Recuerde tal vez no las diferencie del material que las rodea, porque están cubiertas de polvo.
La labor de recolección de escombros también tiene una importancia psicológica: su presencia a término indefinido mantiene la imagen de catástrofe y condiciona la desesperanza social. 
SI HAY CADÁVERES
Normalmente, las autoridades se ocupan de ellos rápidamente. No los toque, sino simplemente aíslelos de sus dolientes y de la curiosidad ajena y repórtelos para que sean levantados legalmente. Si la situación es tal que desborda la capacidad de respuesta de los responsables forenses, y puede pasar más de un día sin ser recogidos, póngase tapabocas y unos guantes de caucho, marque claramente un esparadrapo con los datos de cada fallecido y colóqueselo de manera visible en una muñeca o un tobillo. Cúbralo con una leve capa de cal para mitigar malos olores e insectos y transpórtelo hasta donde las autoridades hayan dispuesto situarlos.

